PROYECTO DE RESOLUCIÓN
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS

RESUELVE


Declarar de interés legislativo la  Programa de Fortalecimiento de Derechos y Participación de las Mujeres “JUANA AZURDUY”, del Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales, de Presidencia de la Nación, que se desarrolla en el territorio de la Provincia de Buenos Aires.

FUNDAMENTOS

Las profundas transformaciones operadas en nuestra sociedad, durante más de dos décadas en las que se impusieron políticas neoliberales, dieron como resultado el incremento de la desocupación, la pobreza y la indigencia. 

En el año 2002 este incremento llegó a su récord histórico: 3.036.000 de personas privadas del acceso al empleo y, por lo tanto, de la vía de resolución de sus condiciones elementales de supervivencia y del cumplimiento de sus derechos ciudadanos
. Las cifras del INDEC mostraban la situación de 5.666.000 argentinos y argentinas con problemas de empleo, que intentaban sobrevivir en medio de una crisis sin precedentes. 

La iniciativa central de la que se dotó el Estado como forma de “amortiguar” la grave crisis que sufrían millones de argentinos y argentinas, fue generar planes asistenciales de $ 150 mensuales que se otorgaban a hombres o mujeres a cargo de niños y/o niñas. El 64% de las personas que perciben este subsidio son mujeres.

Da cuenta de esta realidad que, tanto entre desocupadas y ocupadas, se duplicó entre el 2001 y el 2003 la cantidad de hogares pobres que pasaron a ser mantenidos económicamente por mujeres.

El trabajo doméstico equivale en la Argentina al 33% del Producto Bruto Interno, pero no se toma en cuenta para el calculo global del PBI.

Las mujeres percibimos el 28% menos que los varones por igual trabajo en el mercado formal, mientras que en el mercado informal la diferencia asciende al 48%.

Por otro lado, se impuso la ausencia del Estado en relación a la falta de respuesta a  las necesidades de millones de personas. La imposibilidad de acceder al empleo de grandes segmentos de la sociedad significó nuevas formas de organización  que se constituyeron en la búsqueda de soluciones concretas y urgentes. 

Las familias completas se integraron a estas experiencias, alimentando procesos organizativos, intentando sustituir al Estado ausente. En la base de este fenómeno se encontró la incorporación masiva de las mujeres participando, decidiendo, organizando.

Ante la crisis extrema, fueron las mujeres las que tuvieron que tomar en sus manos la subsistencia familiar.

La imposibilidad de cada familia de resolver individualmente las cuestiones como la comida, la vivienda, la salud, etc. (en el caso de los sectores más postergados), y la imposibilidad de contener a sus hijos en el país y brindarles un asegurado futuro de desarrollo laboral y profesional (en los casos de los sectores de la clase media), hizo que las cuestiones que antes eran parte de lo doméstico o privado, se transformaran en una de las principales preocupaciones sociales. Esto  generó  una importante participación femenina en los comedores, roperos comunitarios, asambleas barriales, trueque, etc.

Pero es aquí donde se planteó con mucha más dureza la contradicción entre un creciente protagonismo de las mujeres en la resolución de los problemas que hacen a la supervivencia de ellas mismas y sus familias y  el espacio socialmente construido por el conjunto de la sociedad que les sigue reservando un lugar secundario en la vida pública. 

Esta situación atravesó al conjunto de las organizaciones sociales y políticas. Esta problemática tiene hoy dinámica propia, y solo puede ser enfrentada si sus protagonistas la toman en sus manos y defienden sus derechos integrándose activamente a la reconstrucción del Estado y de nuestra Patria.

En este sentido, cuando hablamos de una política para las mujeres nos referimos a contemplar planes de desarrollo concretos para lograr su incorporación a todos los ámbitos de participación y de toma de decisiones. Planes y programas que  potencien su desarrollo, como así también que eleven su participación, el conocimiento de sus propios derechos, para que efectivamente, puedan ser incluidas en la elaboración, ejecución, monitoreo y evaluación de las políticas públicas.

Por ello, entendemos que debemos dotar a las políticas sociales de una mirada que no sólo incorpore a las mujeres sino que rompa con las pautas culturales que les otorgan un lugar de desigualdad lo que se manifiesta en la violencia de género, embarazos no deseados y embarazos adolescentes, trabajo doméstico no compartido, menor salario por igual trabajo, etc.

La finalidad de este Programa es aportar herramientas  para que las mujeres encuentren en un Estado promotor y presente, la búsqueda de la garantía de sus derechos y sensibilizar a la comunidad y a los actores estatales acerca de la potencialidad de una cultura de equidad e inclusión en todos los ámbitos.

Pido al Honorable Cuerpo, en consecuencia de los argumentos expuestos en la presente fundamentación, acompañe el presente proyecto de declaración con el voto afirmativo.

� Clarin, 26/07/2002





